
Anexo 7

¿QAE ES EL FL./IMENCO?--- ¿EIfin tu los pwistas?

Manolo Conea García

¿Qué es el flamenco? Esta es u¡a p¡eguúa que la camino de convefirse en ¡etórica si
continia el abuso que s€ estia hacietdo de €lla. Y los abusos viene4 otra \€z' de esa
especie de "popes" del "arte ¡no", o lo que es lo mismo: los que ya gustan incluso de
llama¡se a sí mismos "puristas". De[Esiadas comillas para bablar de algo que, al menos
así lo síento, tiene una defirición bastade clara.

El p¡oblema es que si lo esencial se convierte en u! tópico ifte¡esado. en vez de base
para habla¡ sobre un tema etr concreto. nos perdemos én h polémic4 la anécdota y lo
accesorío. ¿Qué es el flamenco? Es una pregurta con taritas respuestas como p€rso&¡s
se prommciet Nadie, pienso, tiene en su mano una ve¡dad unive¡sal con Ia que lalerse.
En todo caso, y como decíe Antoaio Machado, "¿Tu verdad? No, la verdad y ven
conmiqo a buscarla- La tuya guá¡datela". El poeta ponía el dedo en la llaga que los
necios janís nota¡á& la de considerar que la verdad es algo inventado, en ningún caso
absoluta y nunca, nuuca con l¿ cualidad de ser impuesta. Eso que lees no es loe¡da{
sino una opinión que aspira a ser considerada y luego quizás otüdada. Sení ve¡dad si
logro imponerla (cosa que no preúendo), o si convenimos en su veracidad pero ni ariLn
así alcazan4 el grado de verdad, tal y como oos quieren representar la suyá tos puristas
del flamenco-

!j problema es también que esos popes han ma¡tenido una posición de poder durante el
úütimo medio siglo,¡gpezaodeporel-mtrubde{ Han acaparado los médios de difusión
para vender un mensaje que, a Íirerza de no senti¡se desplazada por su filta de visón
crític4 1a rnayoría ba termi¡ado acepta¡do como la ve¡dad. "El flamenco es lo <¡ue es, y
punto" ha sido el discurso monótono que ha quedado como "flamenco puro,'. Ahom es'
momento de loher a plautearse, desde wr pumo de visla objedvo, la prigunta esencial
para gocurar que se despoje de retorica y todos caigamos en la cueta de que, al úenos,
esos puristas pueden no esta¡ en lo ciefio,

Peña Flamenca de Huelvq síbado 27 de ftbrero de 1999. Una fundación banca¡ia
patroci¡a la acJuación de Pansequito y Aurora Vargas. podía ser cualquier otra Deña-
cualquier otra fundación y casi cualguier orD artisüa" El preseúador dil acto to¡na la
palabra y no tarda en poutificar acerca del flamenro,

a+] ogag ! ag Ustina que algunos consideren flamencos a grupos corno Navajita
Plareá La Barbería del Sur o Keum4 por ejemplo. y se alza-dé inmediaro en adalid de
lo que él - y el rcsto de los puristas- llaman flamenco.

Olvidaba el orador que el flarnenco, ya desde su génesis, ha sido siempre firsión: de lo
gitano con lo mdaluz (o üceve$a tmnquilos todos), de to folclórico óon b creacióo, de
lo antiguo con lo nuevo. El flamenco es mestizaje de sangres y mrisicas.
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¿Cómo oace la guajira si no?. Olvidaba que Caracol introdujo piano en el flamenco, y
que Paco de Lucia hizo lo propio con irstrumentos a p¡iori tan lejanos como el bajo
electrfco. el cajón cubano ó h flarta travesera. Olüd;ba ramb¡é;las expe¡iencias de
Manolo Sanlúcar o Emique Morénte con o¡questa cl4ica... y así podríamos ller,,a¡nos
horas, ejenplo tras ejemplo del flamenco hasta ltegar a Narajita plater! La Ba¡beria del
Sur o Ketam4 que van nr,is del flamenco, pero que algo de flamenco tiene4 sin duda.

Citaba el orador purista a lair¡q4do Amador como buen guitarrista pero nrediocre
caltaor de flamenco. La contradicción del pulisry ya no puede sostenerse por más
tiempe, se agota en sí misrna. ¿Cómo no lr a ser flamenco alguien que carta de esa
manera por bulerías y que --sobre todo- llega a tanta geute de la forrna en que lo hace?

Las pregunfas se agolpan sin respuesta por parte de los püristas: ¿Es flamenco u¡a soleá
go¡ !4¡qía ("Romance del Amargo" de Camarón de la Isla en ,'La Leyenda del
tiempo')? ¿O una siguiriya con cajón ("El vaporcito" de Enrique Morente en,Negra si
tu supieras")? ¿O ula totá con lét¡a í¡rreaJista ( "poeta de esquhas blandas,' de El pele
en el Lp del mismo nombre)?.,, ¡Bas¿a! Por supu€sto S¡e todo eso es flamenco, la
etiqueta la pondní quien le interese. El debate sob¡e lo ofodoxo y lo heterodoxo, lo
cor¡ecto y lo incoÍecto, lo bueno y lo nralo es \,".no, eso son cafego¡íts que de nada
sirven en el flamenco.

Ahora es momento de que sea¡nos nosolros, los que consideramos el arte con car¡ácter
univerml y no localis4 los que rccordenrcs a los puristas qué es el flamenco, porque
esa es un pregura cotr respuesta: pienso que 4a4erco es toja 4qüe!ap!g4a 4usical
qug ajusLándose a unos dster¡dnad¡s ai¡ei rítmi*" (rtes por cuatro,euatro pql cumo,
cornprás de doce o sin coryás) se interFera al cante. al toque y/o al baile y es
considerada por el audfuorio como tal. Para ello s€ ha de desencadeoa¡ tma empatía entre
intérprete y receptor, que reacciona de forma s€ntime¡tal con una palabra: "oli,'.

Ust€des, los pudstas, viven aferrados a u¡ tiempo que no eúste, se creea en una- época
p¡11f4 y {o peor de todo- es que pretenden instatar ahi el flase¡óo para siempre. Son
&úfoi€s del nai¡enismo, que consideran la cumbre del flamenco. Bién suoonsa.nos
que tienen raán y que no deberían baber exisrido gerne como pepe Marcnena-tlanoio
Caracol, Camarón de la lsta, Marclo Sanlúcar, Paco de Lucía o En¡ique Moreúe. oor
ejemplo. Supongamos que la evolución se hubiera detenido etr Amonio Mairena ¿euetendríaÍns hoy? Un arte m¡efo, po¡que sercillamertre, le bab,ría ñttado el oxígdLo- de
El5iéqd9l.gps,tj?aie. Habría ¡r¡¡erto de ilaricó4 sin el alirnento del que se mrr¡ió
dede un principio: la simbiosis. el imercambio. ta c¡eación indiüdual, eic.

Señores puristas. a ustedes me dirijo para decirles que su modelo se ago6. Gracias a
Iua¡¡erür por recupera¡ cantes con aÉn de enciclopedia sonora" pero gracias tanbién a
todos aquellos artistas que prorocan un 'ole" desde el dm¿ sin ceñi¡se a lm canou
gstricto y h4ce4 e¡.oluc;onar al flamenqo. G¡acias a Lole y Manue! a Jorge pardo, a
Isidro Muñoz, a Vicer¡te Soto Sorder4 a Pepe de Lucía, a Jose Miguel Evor4 a
S4hnarin4 a Cristina Hoyos, a Cades Benavenr, a Ca¡meo Linares-, a Manolo Soler y a
tantos y tantos nombres que han sacado el flamenco de la oscurid¿d de los cua¡úos.

Caracol fue criticado po¡ yosohos 1os pu.istas, 1o mismo que Camaró4 igual que
Morentg pero sabed que en una zambra de Caracol hay más flamenco que en ia soleá de
gu¡gnos canraolgsJ_sa4@las.



El Paquete, Vicente Anigo, Niña Pastod ArtoDio Ca¡ales, Alba l'{oline El Negri,
Estrella MoreN¡te Lew¡tito, Cborchi Heredia o el Ba¡rio no soo, cor¡o diqen los
medios de comunic'ació¡, el "nuevo flamenco', en eso tienen razó¡ los puristas. Sabed
que creo en todos ellos y en mucbos más como los flamencos de hoy.

Decla el rise presentador de aquel acto en Huelva: "Y abora r¡¿mos a escuchar
flamenco de vqda4 el de Pmsequiúo y Auora Vagas. Por cioto ¿IIao escucbadb
uskd€s el disco ale ésts ¡iftima, "Acero fiío"? Flamenco puro ¿Verdad?.
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